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LA SEÑORITA: MONTECRISTO 35

Y podría háber ¡peligro en desembarcar —
Observó. Gedeón.

"——¡Peuh! No. pensemos mal de estas
gentes. Después de tado, nada prueba toda:

Ya la extraña goleta había desaparecido
€n.la bruma.

Los pasajeros decidieron no preocupar-
se del incidente.

La canoa se echó 4: la mar y el piloto
indio: se colocó en la barra.

—John—dijo el señor Donegal—, no sé
Cuanto: tiempo durará nuestra expedición;
Pero. la. consigna ¡es cruzar bajo bandera
Wericana á lo largo de la bahía, hasta
Muestro regreso.

—«q All rightl»—fué la respuesta.
Dos minutos después la canoa, conducien-

do 4 la señorita Montecristo y sus compañe-
Tos, abandonaba «La Florida».

y!

Arístides Lavignette fué el primero que.
¡Saltó 4. tierra: 4 riesgo de romperse la ca-
Cabeza6 dde hacer zozobrar la embarca-

ión,
Subió. 4 una de las rocas que bordeaban

costa, y sable en nano, en la actitud
de un descubridor del mundo.

—|Salve tierra prometida donde el Pac-
Mlo corre: abundante! ¡País afortunado don-

Melos guijarros de los torrentes son dia-
Mantes. Yo te saludo en nombre: de la
“orita. Montecristo, mi amable reina!—
8ritó:'
Ml Infernal charlatán!—dijo Gedeón ayu-

do:4 descender 4 Zezétte de la canoa
El cómico, juzgando sin duda su mani-

 SStación incompleta, ejecutaba en el hue-
% de sus dos manos unidas, una' charanga

iunfal.
Sus amigos le hacían señas de callar y de

*Sscender, más nada hizo.
Cuando todos hubieron desembarcado, la

pa feunióse al «yacht», que se alejó
“Ntamente. Agrupados en la ribera, nues-

- Migos lo siguieron con la vista hasta que
Lubo doblado el punto etxremo de la bahía.

señorita Montecristo sintió que su co-
A se encojía, /

Aquel' «yacht» tan milagrosamente encon-
trado en New-York, ¿cuando todo se creía
perdido, se llevaba un pedazo de su alma:

—;¡ Adiós, bello navío! — dijo-——. ¡Ojalá
vuelvas pronto; para. llevarnos al país de
Francia!

Sobre la roca: Arístides Lavignette, ver-
dadero, comio: verdadero pícaro de París,
cantaba desgañitándose;

Sobre esta roca. quiero poner
Las triunfales banderas
Que mis falanjes guerreras
Detrás de mí dejan flotar.

Sus compañeros que á excepción del señor
Donegal y de Benjamín Coco, participaban:
de la impresión de la señorita Montecristo;
le: siguieron casi con gusto en su fantasía.
El cómico prosiguió:

¡Salud óÓ tierra de cucaña,
Salud país de los millones,
Una reina que me acompaña
De tu suelo toma posesión!

Después, encogiéndose de pies y manos,
exponiéndose cien veces á. romperse la ca-
beza descendió del sitio en que se hallaba.

—¡Hein!... ¿Qué? ¿Qué decís? ¿Tengo
vOz? ¿soy artista ?—preguntó.

—¡Un artista y un loco!' Olvidas: que
estamos en pleno Zululánd, es decir, en
país desconocido y que tu imprudencia...
-—¡Bah! ¡Los zulús no son tan terribles

como se dice!.... Y además, la música en-
dulza las costumbres bárbaras. ¿No es vues-
tro parecer? señor Benjamín Coco.

—Admitamos: que no tengamos nada que
temer á los “indígenas. Queda +esa goleta
que ha marchado de la bahía en el mo-
“mento “en que «La: Florida» se disponía 'á
entrar.

—¡Peuh! Esta barquilla está: lejos.
—Puede haber recalado en tierra de ger

tes cuyas intenciones mo conocémos y á
las que tú has podido' dar voz de alarma.

—¡ Canto rica: No: canto para las pie-
dras.

Este diálogo: se hubiera prolongado has
ta el infinito, si el señor Donegal' no da
biera venido á dar el «hola».
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